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es una de las nueve palabrasqueen la lenguade la épicagriega
puedentraducirsepor «fuerza»’. En el momento,en que se acuñéel
vocabulariode la epopeyael hombreteníaunaideamuy peculiarde sí
mismo,de su cuerpo,de su espíritu y de sus relacionescon la realidad
circundante,y su capacidadde abstraccióneramuy pequeña.Así, frente
al conceptode «fuerza»de la épocaclásica,designadopor la palabra
6CVaJ.LL~,nosencontramosahoracon un conjuntode fuerzasconcretas,
cadaunacon su nombreparticular2

Ahorabien, aunqueestehechoresultaen sí claroy tieneparalelosen
otras esferasdel vocabularioépico’, no es fácil determinarel sentido

¡ Las otras son dXx#, 8vVajit~?, 34 la~ó~, xt«vg, Kparo~, péuo~.
2 Cf. E. SNELL. Die Enrdeckung des Geistes. Studien zur Entstehung des europdischen

Denkes bel den Griechen, Hamburgo, 1955, trad. cast. Madrid, 1965, p. 42.
Falta p. e. en Homero una palabra que signifie «cuerpo»: según el contexto, encontramos

yvta (los miembros dotados de movimiento por medio de las articulaciones), ~Xf a (los
miembros dotados de fuerza por medio de los músculos), ~pc¿~(la piel) o aépa~ (la estatura).
Lo mismo ocurre con la noción de <‘ver» o «mirar», a la que corresponden diez verbos
distintos, cada uno de ellos con una significación particular. Cf. B. SNELL, o. c. pp. 22-23 y 18
ss. Cf. también pp. 26 y ss. sobre el concepto de «espíritu». El capítulo dedicado por B. Snell
a la concepción homérica del hombre en el libro que citamos es en realidad un estudio
publicado en 1939 («Dic Auffassung des Menschen bei Homero, en Neue Jahrbiicher fúi
Antike)y precedido, a su vez, por una reseña del mismo autor (Gnomon. 1931, pp. 74 ss.) al
trabajo de J. BOHME: Die Seele und das ¡ch im homerischen Epos (Diss. Gotinga, Leipzig,
1929), primer punto de referencia en esta parcela de los estudios homéricos, que cuenta con
una bibliografia muy amplia, aunque especialmente dedicada a los concepto de 4v~j y voi4.
cf. ex. gr. R. E. ONIANS: The Origins of indoeuropean Thought abouí thebody, ihemineS. ihe
soul, ihe world, time andfaíe (Cambridge, 1951), obra discutida en muchas de sus tesis (Cf.
A. FESTUGIÉRE; Revuedes Etudes Grecques, 66, pp. 396 ss. y E. SNELL: Die Enideckung
oc.. p. 26 n. 7); H. FRAENKEL: Dichtung und Phitosophiedes frúhen Griechentums. Nueva

Anejo.’ de Galán. II - ¡989. Edil. Univcrsidad Compluicnsc. Madrid.
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exactode esasochopalabras,o, al menos,de algunasde ellas,por cuan-
to queen la épocade la redacciónde los poemasconservadosel proceso
que llevabadesdeel pensamientoconcretohaciael abstractoestabaya
un tanto avanzado,y habla una tendenciacrecientea considerarcomo
sinónimaspalabrasqueen un principio no lo habíansido en absoluto;
favorecidoestehecho probablementepor la utilidad que reportabanal
poetatales sinónimos,desdeel punto de vista de la métrica.Además,el
análisis de los contextosy hechosde distribuciónde estosvocablos,con
vistas a la determinaciónde su significadoespecífico,se ve entorpecido
porla presenciade elementosarcaicos,por un lado, y de interpolaciones
porotro, no siemprefáciles de detectar.

De todos modos, &XK7~ se ha definido como la fuerzarepulsivaque
alejalos podereshostiles~, es decir, la fuerzaquedefiendedelos ataques
del enemigo; aóévogcomo la plenitud de fuerzacorporal’ o fortaleza
—daBévE¿aes la debilidad física; Kpch-o~- como la fuerza del que es
superior,del que tiene podersobreuno’

Entre todas estaspalabras,$í~ es particularmenteimportante, no
sólo por la frecuenciacon queapareceen la épica,sino también por su
evoluciónsemántica,en virtud de la cual alcanzaapartir del significado
de «fuerza»el de «violencia».

Indudablemente,si ha sido flí~ y no otra cualquierade esasnueve
palabrasla queha llegadoa significar «violencia»,es porque flí~ desig-
nabael aspectode la fuerza que más se prestabaa ello, a nuestro
entender,el de «fuerzade ataque»,es decir, la fuerzaque sirve para
acometeraun enemigoy —seentiende—vencerlo’. Consideramostam-
bién que es posible estudiaren la epopeyadiversosmomentosde la
evoluciónsemánticade la palabra,empezandopor aquelen quedesigna
una cualidadpositiva del héroe‘ y acabandopor otro en quesignifica
«injusticia, abuso».Nos parece,asimismo,que el cambio de sentidono

York, 1951, Pp. 108 ss.; M. PoHLENz: Luomo greco. trad. ital. actualizada, Florencia, 1962,
passin,. véase también J. S. LAsso DE LA VEGA: «Psicología homérica,,, en Introducción a
Homero, MAdrid, 1963, Pp. 239-251, con abundante repertorio bibliográfico (pp. 5245).

Cf, B. SNELL ibid.; EscoL y a Od. Xli 120; Od. XXII 305 a It Xiii 48, donde la
asociación de dXx4 con ~vX# y con opól3os hace suponer que se trata de la «fuerza defensiva».

Cf. B. SNELL: ibid.
Cf. Ii. SNELL: ibid.
Sin seria, pues, el aspecto de la fuerza opuesto al representado por dXK#, es decir, la

«fuerza ofensiva» frente a la «fuerza defensiva. Cl? OeS. IX 476.
R. HIRZEL: (fl=etnis.Dike uneS Verwandíes, Leipzig, 1907, p. 131) señaló ya este

aspecto positivo de la fin, pero considerando que ello se debía a que fit~ significaba «fuerza>,
y, por ende, podía cubrir todas las matizaciones («An sich ist sic dic Kraft schlechthin, daher
auch im guten Sinne»). Nosotros, en cambio, entendemos que fin significó «fuerza» en un
sentido muy específico, sentido que, dentro de la estimativa de la sociedad heroica, se prestaba
a alcanzar la consideración de un valor positivo. Tampoco creemos con HIRZEL (ibid.) que
esta valoración se debiera a que $i~ traspasaba los límites del derecho, sino más bien a que
operaba en un ámbito no afectado por el derecho. El conflicto entre 51n y derecho debió de
comenzar más tarde, cuando ya el mundo heroico había desaparecido y fin empezaba a
significar «violencia», «acción contra derecho.
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es debido al contexto linguistico, como sugiereF. Stoessl~, sino más
bien al contexto histórico, es decir, a la inversión de valores que se
produceen la sociedadposthoméricay que tan profundamenteafectaa
la consideraciónsocial de la fuerza como atributo individual. Por
supuesto,perviven los usosmás antiguos y se encuentrana vecesen
Hesíodo,pero, al mismo tiempo, la frecuenciade las acepcionesnuevas
es mayor en la obrahesiódicao en las partesde la Odiseaconsideradas
como másmodernas“‘.

1. ¡3tt comofuerzafísicaofensivadel guerrera

Entendidacomo la fuerza quesirve paraatacaral enemigo,la ¡3t~~
constituyeuno de los atributos más característicosdel héroe, lo cual
explica la circumlocuciónj3&~+ adjetivo derivadode nombrepropio, o
/3t~+ genitivo de nombrepropio, de uso tan frecuenteen la epopeyay
dondeel sustantivof3Ct~ designaal héroeen sutotalidad, llegandoincuso
aperderseporcompletola significaciónde «fuerza»“. De las cuarentay
unavecesque se registraestacircumlocuciónen el conjuntode la épica
conocido, veinticuatro correspondena Heracles, que no es ni mucho
menosel héroede mayor presenciaen esospoemas,pero sí, en cambio,
el guerreroquese hizo másfamosoen la tradicióngriegaporsu espíritu
combativo,habiendodesafiadoa la luchaa los enemigosmáspeligrosos.
Parece,pues,quedichacircumlocuciónse le aplicarapor antonomasia,
como la encarnaciónmásgenuinade la $í~ heroica ~

Sonmuchísimoslos casosen que¡3ú1 aparececomocualidadsobresa-
liente del guerrero“. Esa I3~??, calificada de iv8po¿’crauh~, es decir,
«matadorade hombres,carnicera»”,sirve por sí solaparaestablecerla
superioridadde unoshéroessobre otros, o bien de unos diosessobre

«Zur Bedeutung von griechische $C~», Sprache, VI, 1960, pp. 67-74.
> Sobre la diacronía en la composición de la Odisea, cf. W. SCHADEWALDT: «Der Prolog

der Odysee». Han’, Stud. Class. Philol. LXIII ¡958, Pp. 15-32; id, «Analyse der Odyssee»,
Hermes LXXXVII 1959, Pp. 13-26; Id. Die Wiederkennung des Odysseus uneS der Penelope.
Sitzungsb. Heid. Alt. Wiss. Ph-hist, Kl. 1959, 2, Heidelberg, 1966(2); id, «Der Helioszorn in
der Odyssee», Siud. CastigA Florencia, 1960, pp. 86 1-76; íd, «Dic Heimkehr des Odysseus>. en
Von Homers WeIí und Werk, Stuttgart, 1965(4).

‘u Así, p. e., en 11. III lOS se aplica al anciano Príamo, y en Teog. 332 leemos l.>g 5hg
‘Hpa~Xeí,g, lo que sería inexplicable si j3í,~ conservara su verdadero significado.

Las circumlocuciones que podrían considerarse como equivalentes a ésta, formadas
con r~ y con pévo~ no se encuentran en la Ilíada y son poco frecuentes en la Odisea y en
Hesíodo, lo que hace sospechar que se hayan creado por analogía con la de fií~, que sería,
entonces, la única verdaderamente genuina de la epopeya.

u’ Cf. ex, gr. II. VI 478, donde aparece como la cualidad que Héctor solicita a los dioses
para su hijo; o himno a Apolo 338, donde es la virtud que debe adornar al hijo que desea
tener llera sin el concurso de Zeus.

Cf. Hes. Fr. 165, 17.
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otros,en virtud de unatransposiciónsimpledel mundoheroicoal plano
divino ‘~‘ y, de igual modo,se establecetambiénla inferioridad 6

En su calidadde «fuerzaofensivadel guerrero,fuerzade ataque»,la
¡3h1 aparecefrecuentementeasociadaa las manosy a la espadao la
lanza,amenudoa travésde fórmulas establecidas“. En un pasajede la
Ilíada’> se observaqueel asientode la ¡3í~ son las partesmotricesdel
cuerpo,o, mejor dicho, los lugares donde se consideralocalizada la
fuerzade los brazosy de las piernas,lo queno impide,sin embargo,que
en otro pasajedel mismopoema”,ffltj y se imaginenasentadasen
las ~ph’e~, sedenaturalde ciertasfacultadesespiritualesdel hombre:no
hay que olvidar queen la llamadaconcepciónhoméricadel hombre las
fronterasentrelo material y lo espiritualno estánbien delimitadas20 y
quede hecholas q~veg constituyenunaparteconcretadel cuerpo~I,

La asociaciónde $¿~ con dpen~22 y r¿pj~~ por medio del sistema
copulativo re... i-e en el formulario de la épicaindicahastaquépunto es
admitida dentro de la sociedadheroica como un valor positivo que
proporcionaal guerrerola alta consideraciónde los demás~.

El sistemaTE... TE relacionaasimismoa f3¿i~ con péycOoq-,la «corpu-
lencia»‘~ y tambiéncon Kdprog, la «fuerzasuperior,el dominio»26~ En
ocasionesinteresadestacaralgún otro aspectode la fuerza,ademásdel
representadopor 13hz, y se formancombinacionescomo 13hz y &XKj 27, ~

$b1 y tez>, o ¡3íi~ y iaXVgfl.
La $h~ es unacondiciónnaturaldel hombrequeexisteen él desdesu

nacimiento,perocuyamanifestaciónno se produceantesde la juventud30,

eclipsándosepor completoen la vejez~, lo cual indicaqueno se concibe

It XI 787; 1404; XV 139, IX 498; XXIII 578; OeS. VI 6; XVIII 234; XXI 371, 134; Hes.
Fr, 204 III.

OeS. XXI 185,
OeS XII 246, XXI 373; ¡1. XV 139; Hes. Teog. 649, Trab. 148, Esc. 75; Hes. Teog. 677;

ibid. 490; It XII 135; OeS. XXI 315; it III 431; It XVIII 341; Hes, Fr. 280 1
‘ XVII 569.

III 45.
Cf? B. SNELL: O. C,, Pp. 22 ss.
Cf. Od. IX 301 y el escolio correspondiente.
It XXIII 578,

21 11? IX 498,
» Comoes sabido, la partícula ,-t sirve para unir dos términos que guardan entre sí un

paralelismo especial. Cf. J. D, DENNISTON: The Greek Pariicles. Oxford 1966(4), p. 496.
It VII 288.

26 OeS. IV 415, VI 191. Otras veces el elemento copulativo entre ambos términos es ¡CUÍ: cf,
OeS. XIII 143, XVIII ¡39; Teog. 437.

~‘ Od. XVIII 3.
~ Teog. 146,

It XI 560. OeS. IV 667.
‘ Así, Agamenón lamenta que el anciano Néstor carezca de esa fuerza, siendo así que su

voluntad le inclina a la lucha (It IV 313); yel propio Néstor expresa esta circunstancia (It. VII
157, XI 670 y XXIII 629). Se trata de un verso formulario que utiliza también el poeta de la
Odisea poniéndolo en boca de su héroe: cf. OeS. XIV 468 y 503.
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como una fuerzadel ánimo o de la voluntad, cual es el Ovg¿~, sino
como un tipo concretode fuerzafísica.

Que la ~ no es una especie de enardecimientotransitorio del
guerrero,sino unacualidadpermanentelo demuestrael hechode que le
proporcioneunaconfianzaa la hora de iniciar el ataque,circunstancia
queconstituyeun tópico del lenguajeépico32,

Al igual que otras cualidadesdel cuerpo o del espíritu” y, en
especial,las queayudanal guerreroen el campode batalla, la I3~~ puede
serconsideradacomo de origendivino, como unagraciaconcedidapor
un dios o un héroe34; otras vecesel dios se limita a reforzar la ¡3h~
naturaldel guerrero,a fin de queconsigala victoria ~

La f3h~, como fuerzaofensiva, se refiere específicamenteal ataque
caraa cara,a la luchacuerpoacuerpo.Así, cuandoel atacanteentiende
quesu 13t~ es impotentefrente al contrario,puedeutilizar paravencerlo
un procedimiento inverso, el &SXog ~ que tiene evidentementeuna
consideraciónnegativadentro del código moral épico”. También los
conceptosde TE~V7) y ,n,xavj parecenoponerseal de /31n”.

El contraste entre ¡3í~~ y y~paq aparece también en las palabras que Diomedes dirige a
Néstor en It VIII 103. Por último, en It IV 324 se encuentra la l3i~i referida igualmente a la
juventud.

It XXII 107; IV 324; XII 135; OeS. XXI 315; It XII 153; ibid. 256.
~ Cf II. 1178.

It, VII 288.
En Ilíada VII 205 los troyanos suplican a Zeus con respecto a Héctor que le conceda

5í~ .<a~ xiSo~. Si, como parece, la tesis de E. BENvENNISTE sobre el significado de dóog (Cf.
Le vocabulaire des insíiíuíions indo-européennes. Paris, 1969, t. II, pp. 57 ss.) es correcta, este
término encierra un concepto complementario del de flí~: son dos «fuerzas» distintas que
hacen posible el triunfo del héroe. Nótese que ,rDdoq tiene, según este autor, un origen
específicamente divino, Sobre el mismo tipo de prestación sobrenatural, véase también II.
XVII 56, donde Atenea ayuda a Menelao a defender el cadáver de Patroclo, y XV 313
(Zenódoto omitió en su edición los versos 610-14 de este último pasaje, y Aristarco también
los rechaza, pero hay opiniones contrarias. Cf? O. M. BoLLING: The External Evidence for
Iníerpolaiion in Horner, Londres, 1968 (2), p. ¡55; M, VAN DER VALK: Researches on ¡he Text
eneS Scholia of ¡he Iliad. Leiden, 1964, t. II, p. 408).

“ OeS. IX 406 y 408.
Cf. p. e. II. XI 386, donde Diomedes reprocha a Paris el haberle disparado una flecha

desde un lugar oculto; igualmente, It VII 142.
M»Xavt$ no se encuentran nunca en los poemas homéricos ni en los himnos, y ríxmnh se

refiere en ellos a la habilidad y pericia relativa a las artes manuales, o bien significa «intriga,
maquisíación» (Cf. para el primer sentido, p. e, II. III 61 y OeS. III 433; para el segundo, OeS.
IV 529). En Hesíodo, sin embargo, hay dos pasajes en que r¿xvn y pnxañ van asociados a
flíq: Teog. 496 y 146.

En el primero aparece un contexto bélico, que se refiere a la victoria de Zeus sobre Crono,
y, de hecho, constituirla una novedad importante el ver tan estrechamente unidos ambos
conceptos. Ahora bien, aun soponiendo que el verso no haya sido interpolado (Cf. II. HEYNE:
Commernatio de Theogonia ab Hesiodo condiia, Commentt. Soc. Reg. Goeting. II 1779, PP.
125-54), la dificultad podría obviarse entendiendo que las dos palabras se refieren a episodios
distintos del enfrentamiento entre Zeus y Crono. Es decir, que 5í~ apuntaría a la Titanomaquia
(cf. Teog. 490-1, donde, al referir la salvación del pequeño Zeus gracias al conocido ardid de
la piedra, se anticipa la victoria que obtendrá sobre su padre), mientras que ,-íx.’n podría
corresponder a la manera como Zeus consiguió que Crono vomitara de nuevo la piedra



120 R. LópezMelero

En la Odisea. f3ít~ desiga muchasvecesla fuerza que sirve para
manejarel arco, refiriéndosetanto aOdiseo como a Telémaco”. Quizá
podríamosesperaren estos casosen lugar de $iij alguna otra de las
palabrasque significan «fuerza»,pero hay que tener en cuentaqueel
arcoes un armaofensivaque se utiliza en la luchaheroicatantocomola
lanza o la espada—Heracles,Paris o el propio Odiseoaparecenrepre-
sentadoscomo arqueros—y, con respectoa la fuerzadel quelo dispara,
puedeprevalecerel matiz correspondienteala noción de «fuerzaofensíva».

En fin, estamismaSindel guerreropuedeaplicarsea suactuaciónen
losjuegos~«.

Excepcionalmenteen la epopeya,la $í~ correspondeaunaactividad
queno es de carácterbélico ni guardarelaciónalgunacon el héroe, Se
trata del manejo del hacha por parte del leñador, que recuerda,sin
embargo,el manejode la espadao de cualquier armaofensiva~,

El conceptode $h7 puedereferirsetambiénpor analogíaa la fuerza
combativade un animal,pero sólo haydos.ejemplosde esteusoen toda
la epopeya:en ambos,el animal en cuestiónes el león y en ambosse le
presentacomo atacante42, En el mismo sentido de «fuerza ofensiva»
habla Homero de la /3~n del fuego, cuando,personificadoen el dios
Hefesto, intenta detenerlas aguas del río Janto 3; y de la ¡3í~ de los
vientoscuandotratande introducirsepor las rendijasde casast

2. 13it~ como fuerzaaplicadaa la voluntaddel objeto

En la lenguaépica,ya desdela Ilíada, se encuentraun uso de $h1
dondela palabradesignaun tipo especialde fuerzaofensivaqueactúa
sobrela voluntad del objeto, obligándolo a hacer algo o a dejar de
hacerlo. Es un tipo de coacción,próximo a uno de los aspectosdel

tragada, y con ella a todos sus hijos devorados antes (cf? M, C. WEST: Hesiod Theogony.
Oxford, 1971(2), p. 302).

El segundo pasaje se refiere a los tres cíclopes hijos de Urano que se convirtieron en
aliados de Zeus en la lucha de éste contra los titanes, fabricando en lo sucesivo para el dios
sus característicos rayos, hasta que fueron muertos por Apolo. Es posible que estos rayos sean
los rpya de que se habla aquí, en cuyo caso, pnxav,i tendría uno de sus significados más
corrientes, el de <¿habilidad, recurso técnico»; en cuanto a y fis>, quizá apunten a la
fuerza que necesita el herrero para realizar su trabajo de forja (en It XXIII 315 fli~ designa la
fuerza del leñador en su trabajo. Cf mfra. p. ), aunque podrían referirse también a la fuerza
del rayo, trueno y relámpago, personificados por los tres monstruos,

Od. XXI 315; íd. 126, 128, 371 y 373. En el mismo canto de la Odisea se aplica a los
pretendientes al trono de Itaca: vv. 134, 185 y 253.

~ It XXIII 578, donde la dptr,~ y la fis1 de Antlnoo le habrían ayudado a vencer con sus
caballos en los juegos fúnebres celebrados en honor de Patroclo, Del mismo modo, en Teog.
437, la expresión paofaa~- fi,> ¡<tÉ «dpi-ex se refiere a una victoria deportiva.

~‘ it XXIII 315.
II. XVI 826 y XXIV 42,
fi. XXI 367.
It XVI 212 y XXIII 712.
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conceptomodernode «violencia»(si hay resistenciafísica por partedel
objeto), o al de «intimidación» (si se trata de una simple coacción
moral); de todosmodos,se suponeque,en el primer caso,la víctima no
estáen condicionesde defenderse.El USO casi sistemáticodel participio
a¿novreferidoal objetode la /3b1 ponede manifiestola manipulaciónde
la voluntadquees característicade estaacepcióndel término,sugiriendo,
al mismo tiempo, queen eseestadiocronológicola palabra¡3tt~ no ha
adquirido aúnplenamenteel sentidode «coacción».Aunqueestetipo de
$b~ ya no es contempladacomo un valor positivo, tampocose censura
expresamente,ni se le da el calificativo de injusta. Veamoslos pasajesen
cuestión:

En el primero de ellos” los emisarios de Agamenón se llevan a
Briseidafflp, «porla fuerza».Ahorabien, sabemosque,lejosdearrebatarle
a la muchachaviolentamente,se hanquedadoquietosy silenciososjunto
a la tiendade Aquiles, sin atreversetan siquieraa reclamaría~, y ha de
ser el propio héroequien les ordeneacercarsey les entreguelo quehan
venido a buscar.Evidentemente,Aquiles no quiere hacerlo(&Á¡<ovro~j,
pero se sientecoaccionadoen su voluntad” por el hecho de que los
emisariosno hacenmás quecumplir órdenesy seránpresumiblemente
castigadossi no realizancon éxito su misión; por eso los recibefavora-
blemente. Por otra parte, la coacciónde la voluntadde Aquiles se ha
ejercidoya aotro nivel. Cuando,pocoantes,Agamenónle ha dicho que
piensaresarcirsede la pérdidade la esclavaCriseidaarrebatándoleaél
la suya,Aquiles ha estadoa punto de reaccionarviolentamentesacando
la espaday matandoal Atrida ‘, pero la diosa Ateneale ha prohibido
hacerlo, prometiéndoleuna compensacióna más largo plazo“. Por
consiguiente,el héroe ha quedadoincapacitadopara defendersecontra
la actitud de Agamenón,y no tiene más remedio que permitir que le
quite la esclava.

En Od. IV 646-7 Antínoo, uno de los pretendientesde Penépole,
preguntaa Noemón,el joven itacensedueñode la naveque empleara
Telémaco para partir en buscade noticias de su padre, si el hijo de
Odiseo y los jóvenesde la tripulación se han llevado la nave con su
consentimiento,o bienle ha obligadoaentregársela.Aunqueel verbova
en singular,sabemospor el contextoqueTelémacoiba acompañadode
todosellos,es decir,queNoemónno habríapodidonegarseaentregarla,
y es de suponerque no hubiera ofrecido resistencia.Por tanto, la
alternativaque se planteaaquí a la entregavoluntaria es la de una
coacciónde lavoluntad,no la de una lucha.

II. 1 429-30.
II. 1331.
Cf. Homer. ¡liad., cd. D. B. MONRO, Oxford ¡963(2>, notaal y. 430: with fil,1, «doing

violenceso bis unwillingness».
Cf. It ¡¡88 ss.
CL it ¡ 207 ss.
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El tercer pasajede esta categoríacorrespondea la promesaque
Eurímaco,unode los pretendientes,haceal joven Telémacoen elsentido
de que, a pesar de que su padre esté ausente,nadie le arrabatarásu
haciendamientrashayahombresen Itaca~. Telémacoes aúnmuy joven
y no estáen la plenitudde su fuerza“, luego se le consideraen situación
de debilidad.

En otras dos ocasiones,la ¡3m se ejerce contra una mujer. En el
primer caso,la diosaDeméter,disfrazadade anciana,refiere a las hijas
del rey Céleo cómo unos piratas la condujeron desde Creta hasta
Tóxico 52; en el segundo,Perséfoneexplicaasu madrequeel dios Hades,
su raptor, la había obligado a comer el fruto de una granadapara
impedir que pudieraabandonarel reino de los muertos”.

Comparablea estos parajes podría ser Ji. XIII 572, donde unos
pastaresobligan a caminara un buey $í~. Aquí se trata de un animal
fuerte y vigorosoquedeberíaofrecer resistencia,pero no puedehacerlo
porquelos pastoreslo hanatado.Una vez más,la ¡3~n se ejercecontraun
objetoqueofreceunaresistenciade layoluntad(o~K AO¿Xovra), no de la
fuerzafísica.

Finalmente,es interesanteel casode II. XV 105-6, quese refiere a un
momentoen que Hera y los otros dioseshan intentadoconseguirpor
todos los mediosque Zeusno permitala victoria de los troyanossobre
los aqueos.No se precisaen estecasocómose ejercióla violenciacontra
el padrede los dioses,perolo importantees el usode la expresióni~ br&

ñ~ I3iv~ dondese oponendos modos alternativosde influir sobre la
voluntadde alguien, el convencimientoy la coacción.

Así, pues,el conjuntode los pasajesépicos correspondientesa este
segundovalor de $h~ presentaun grado de homogeneidadsuficiente,a
nuestrojuicio, como paraestablecerunaparcelasemánticadistintade la
queocupael usoprimario del sustantivo.

Ademásde dar nombrea esacualidad heroicapor excelencia,que
permitíaconseguiren buenalid la sumisióndel contrarioen un mundo
en el que el uso de la fuerza presidíalos comportamientoscotidianos,
¡3m habíaempezadoa designarun procedimientoobjetivo por el que
cualquierallegabaaobteneralgo de un eventualoponentequeno fuera
capazde ofrecer resistencia,no por ser inferior en $ít~ o en a su
rival, sino porque unas determinadascircunstanciaslo incapacitaban
paradefenderse.Estaacepcióndel término no parecehaberalcanzado
en la epopeyaun desarrolloconceptualautónomo,ya quenuncaaparece
el sustantivoen otra forma que ¡31z o ¡ihjqnv, que es la quecorresponde
al uso instrumental.Tambiénparececlaroque se tratade unaextensión

‘~ Od.1403-4.
~ Cf. ciá. IV 668.
52 Himno a Demézer124-5. Nóteseel uso de flí~ y a,ayioj con un mismo verbo,queno

debe considerarsecomopleonástico:los dos adverb~osestablecenla modalidaddel proceso,
peroel primero se refiereal agentede la coaccióny el segundo,encambio,aquienla padece.

“ Himno a Deméter413.



Fuerza y violencia en el marco de la épica griega ¡23

semánticarelativamentemodernaen el lenguajeépico, no sólo por lo
restringido de su uso, sino porque se halla mayoritariamenteen los
himnoshoméricos,en la Telemaqutay en un símil de la ll(ada, es decir,
en las partesde la épicagriegaconsideradascomo másrecientes‘~.

3. flñ~ contrajusticia y derecho

Los casosen que ¡3ú designaun comportamientoopuestoa la
justicia o el derechoson también poco numerososen la epopeyay se
encuentransin excepciónen las últimasmanifestacionesdel género”,lo
cual indicaqueestanuevaextensiónsemánticadel conceptoqueestudia-
mos obedecede algún modoa la evoluciónquecomienzaaexperimentar
la sociedadgriega a finales de la Edad Oscura: la fuerza deja de ser
consideradacomo un valor absoluto,y el ejercicio indiscrintinadode la
misma se contemplacomo abusoo tiranía; la nocióndejusticiaadquiere
un gran desarrolloy determinael reconocimientode un áreaindividual
protegida contra la iniciativa de los demás56, No se trata ya de que
existan personaso cosas «sagradas»que gocen de una inmunidad
especial,como los parientes,los huéspedeso los lugaresconsagradosa

‘ La Telemaquiaviene considerándosecomo más modernaen su composiciónque la
Odiseapropiamentedicha. Cf supra n. ¡0. La ideadequelos símilesde la Ilíada secuentan
entre los elementosmás recientesdel poemapor ser una creacióndel propio Homero es
bastanteaceptada,aunqueno dejede estarsujetaparcial o totalmenteacontroversia.Cf. A.
PLAn: «Homer’s Similes», Journalof Phi¡ot 24, 1896, Pp. 28-38; A. SHEWAN: «Suspected
Flaws in Homeric Similes». Class. Phi¡ot 6, 1911, pp. 271-81; 0. MuRRAY: Pie Pise of the
Greek Epie, Oxford, 1960, pp. 245-9; C. M. BowRA: Tradition and Design in ihe lliad,
Oxford, ¡968(5), p. 121.

“ Véasenota anterior.
Cf Y. EHRENBERG, Die Rechísidee imftiihen Griechen¡um. Leipzig, 1921, pp. 54ss.

La nociónde«justicia»comienzaa incorporarseal términotin» cuandoseinicia el procesode
transformaciónde la vieja sociedadheroica,formadapor unidadestribalesdirigidas por un
jefe, en TóXEL~ democráticascon igualdadentresus ciudadanos(CF. J. W. JONES: The L.aw
and LegalTheory of ihe Greeks.Oxford, 1956, p. 32). En la concepciónjurídicatradicional,
reflejadaen los poemashoméricos, naturaleza,justicia y derechose identifican, porquela
justicia es la ley naturalde las cosas(Cf. 1’. GuÉRIN: Lidie dejusticedans la conceptionde
l’Universchezlespremiersphilosophesgrees. Paris,1934, p. 26; B. 5. MARKOVICHT: EssaiSur
lesrapports entre la notion dejuslice el l’élaboration du Droix privé posit(f París, ¡930, p.
53). Igualmente,derechonaturaly derechopositivo seidentifican porcompleto,en la medida
en queseconcibeal hombrecomounapiezadel cosmos-natura,sometidaa lasmismasleyes
quelasdemás.Estadoctrinaestábásicamentepresenteenlospoemashoméricos,asícomoen
,nfinidad de leyendasprimitivas transmitidas por otras vías, pero a esos mismos poemas
aflora ocasionalmenteel germende unanuevaideadel hombredesarrolladamástardepor la
sofística.Todaslascosassiguenconsiderándosecomoinmanentesal xóapoq,perosedescubre
la dialécticaconcienciahumana/ordennaturalde las cosas,[oque implica la constataciónde
queel hombrees libre de actuarconformea lasleyes naturaleso de hacerloen su contra,de
dondesurgenlasdicotomíasderechonatural/derechopositivo, ley justa/leyinjusta,etc... Así,
«con la distinción real entreley y concienciael sentimientode la justicia llega atomaralgún
matizpsicológico»(cf A. SÁNCHEZ DE LA TORRE: Los Griegosyel DerechoNaturaL Madrid,
1962, p. 33); de ahí la valoraciónsubjetivatanto delos comportamientosajenoscomode las
propiasdecisionesjudiciales.
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los dioses: todas las personasy todas las cosasde la comunidadse
considerande algún modo inmunes,tienenun «derecho»,y la carencía
de esainmunidades ahoralaexcepción,comoocurre conlas situaciones
de esclavitud,guerra,etc...”

Frentea la 4erñ basadaen la fuerzay el linaje ~ se levantala &.pETT¡

quearrancadel trabajo,del esfuerzopersonalal alcancede cualquiera,
de la condición de ciudadano,una nueva dpeTíJ que no lesiona las
personasni los interesesajenos.El respetoalos otros se convierteen un
imperativomoral,porquela 81K2¡ representael ordennaturaldel mundo,
al quedebenplegarsetodaslas conductas‘~.

Incluso la práctica de la pirateríacomo medio de obteneresclavos y materiales
valiosos,queno seveíaafectadapor las restriccionesen el uso dela fuerzaderivadasde esta
ampliaciónde la inmunidadpatrimonial, por cuantoque tenía lugar entrecomunidades
carentesde vínculos de hospitalidad o amistad,es condenadaen la Odisea: «Los dioses
bienaventuradosno amanlashazañasperniciosas(oxhXux~‘pya),sino quehonranla justicia
y los actosponderados(ataqsa~‘pya)de los hombres;de modo quealos malvadosy a los
queseextralimitan (dvopev¿egxai d~dpa~o¿),a los quedesembarcanen unatierra extranjera
y obtienendeZeus un botín, regresandoconél a~ucasa,aésoslos golpeteaensu interiorun
temor insuperabledel castigodivino» (Od. XIV, 83-88). En realidadestosversosse incluyen
enun pasajeenqueel porquerizoEumeocondenalos abusosdelos pretendientesdePenélope
respectode los bienesde Odiseo,lo queno constituyeun actodepiratería:setrata,portanto,
de un excursusenel queel poetamanifiestasu repulsacontraunaspracticashabitualesensu
época,que han entrado en conflicto con el nuevo conceptode justicia divina, Igualmente
fuera de contextose nos aparecenlas palabrasdel propio Odiseo en XVII 286-9 cuando
exclama:«No es posible acallarel estómagoimpetuoso,maldito, quetantosmalesacarreaa
los hombres:acausadeél son armadaslasfuertesnavesquesurcanel marestérilllevandola
ruinaalos enemigos».En los versosanterioresOdiseose mostrabadispuestoa afrontaruna
posible luchaconlos pretendientes,endurecidocomoestabapor los padecimientosdelmary
dela guerra. La expediciónaTroya,queenel marcodela epopeyaresultabaserunaempresa
justificaday gloriosa,se reinterpretaahoraenfuncióndela nuevamentalidad,asimilándolaa
las navegacionesde los piratasque, acuciadospor el hambre, saqueany destruyenlas
comunidadesextranjeras.Véase O. MURRAY: Early Greece, Glasgow, 1980, trad. cast.
Madrid, 1983(2), Pp. Sí ss.; .1. 1’. VERNANT (ed.>, ProbMmesde la guerreen Gréceancienne,
París, 1968, Pp. 53 Ss.

Cf. W. JAEGER, PAmElA: Die FormungdesgriechiseherMenschen,1933, trad. cast.
Méjico, 1957,pp. l9ss.;W. NESTLE: GriechiseheGeitesgeschichte,trad.cast.Barcelona, 1961,
p. 35.

“ «Greciaha tenido siempreunapobrezanatural,perotiene tambiénuna&penf adqui-
rida, fruto de la sabiduríay de la ley soberana».Con estaspalabrasHeródoto(VII, ¡02)
define magistralmentelo quepodríamosllamar la dper4 política, por oposicióna la dp<nf
heroica.La antiguaexcelenciaeravirtud innata,mientrasquelanuevaesaccesibleatodos:el
principio objetivodel iidpog n-din-o,v flaaLX~vc, de la justicia encarnadaen un ordenamiento
jurídico soberano,y esasabiduríaprácticaquedeterminapor víadeconocimientoy reflexión
la rectaactuacióndel individuo sonlos dos pilaresde la nuevadper~,quevenceala pobreza
sin arrebatarlo ajeno.Estarespuestapositiva ala lamentacióndeOdiseoenelsentidode que
el hambreconducenecesariamentea la funestarapiña (cf, nota anterior)se encuentraya
formuladaen los versosdeHesíodo:

«Entreel hombrey la&per-tj losdiosesinmortaleshancolocadoel sudor: largoy empinado
es el camino queconducehastaella, y ásperoal principio; pero,cuandose llega a la cima,
fácil enverdadresultalo queeradifldil» (T,ab. 289-292).

«La v¿peo~;de los diosesy de los hombrescae sobre aquel que vive sin trabajar,
asemejándoseen su mala condición a los zánganos,queconsumenel trabajode las abejas
comiendo sin trabajar. Pero procura organizartu trabajo sabiamente,de sueneque tus
granerosse llenende lariquezaquetraela cosecha;conel trabajolos hombresmultiplican los
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Ha sido necesarioaparentementeque pasaraa la tradición el valor
heroico de la fUi1 para que esta palabra pudieradesignar ese nuevo
antivalorconsistenteen el empleode la fuerzacontraun objetoprotegido
en su eventualcircunstanciapor la noción de justicia o por un derecho
reconocido.

Así, pues,el único casoen que$íx~ comportaestesentidoen la Ilíada
se incluye en un pasaje queno sólo parecemodernopor tratarsede un
símil, sino por la escenaqueevoca.El poetacomparala velozcarrerade
los caballosde Héctor perseguidopor Patroclocon las tempestadesque
envíaZeuscuandose enojaconlos hombresquepronunciansentencias
torcidas, dandola espaldaa la justicia. El término ¡LSj apareceen la
frasebajola forma instrumental,peroni su sentidoni suvalor funcional
son coincidentescon el uso de 1

31v relativo a la coacción que veíamos
antes. Los jueces no necesitanutilizar la fuerza ni la coacción para
pronunciarsus sentencias,que son simples dictámenesemitidos en el
ágora, de maneraque $í~ en este contexto resultaríaincoherenteo,
cuandomenos,superfluo si tuviera aquíuno de esosdos sentidosque
veíamosmás arribaCL, Sólo se entiendecomo un conceptoopuestoa
óLKfl, mencionandoéste expresamenteen el verso que sigue: los dos
términos definen las dos posibles esferasde actuaciónde los jueces,
indicandoqueen esaocasiónqueevocael símil se hanapartadode la de
&Kfl paraactuareñ la de f3h¡.

Este pasaje,que parececorrespondera la épocade la redacción
definitiva del poema,es decir, al s. ViiI, constituyeen símismounapieza
de arqueologíajurídica de gran valor, en la medidaen queprefigura la
nueva dialécticaderechonatural/derechopositivo que, como resultado
de la implicacióndel conceptodejusticiaen el campojurídico,constituye
un producto característicode la épocaarcaica de la cultura griegaS
Posiblemente,en la mentede quiencompusoestosversosno se dibujaba
todavíaconclaridad la antítesissentenciajusta/sentenciainjusta, peroel
poetaestableceunadiferenciaciónmenosespeculativay abstractay, sin
embargo,equivalente. La 6ÍKfl o «precedente»63se concibe como el

ganadosy lasprovisiones,y trabajandosonmuchomásamadosporlos inmortales.El trabajo
no esdeshonroso;el no trabajareslo deshonroso.Y, si trabajas,pronto teenvidiaráel ocioso,
al hacerterico; que ala riquezala acompañanñper,~y x~8oq» (Trab. 303-313).

«BuenaAdministración,Justiciay Paz,queson la pautade los trabajosdelos mortales»
(Teog. 902-3).

It XVI 387-8: & fl¿p eh’ dyop~axoXdxg~ptvwat OcpLarog¡~n &Kfl» ~XdCúJCL, Oa~v
?i,rip o,3~ dXéyo~nq.

No cabepensaraquíque fl¿~ pudierahacerreferenciaaunaposible coacciónejercida
sobrelos juecesparaobligarles a pronunciarsentenciasinjustas,en primerlugar porquesu
posiciónsocialdejefesde gruposfamiliaresles confiereunaautoridady un podersupremos
queles permitenabusarde los demásy los haceninmunes a cualquierpresión;y, por otra
parte, porqueen todos los ejemplosdel uso de fl¿’~ con el valor decoacciónquepresentala
épicaes el sujetogramaticalde la frasequienejercela coaccióny no quienla sufre.

•‘ Videsupra, n. 56.
« Cf. E. W. LEIsT: Graeco-italischeRechtsgeschichte,Sena, 1884, p. 3; 0. GLOTZ: La

solidaritédelafamille dans le droit criminelen Gréce, París, 1904,p. 239; II. FRISCH: Might
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modelo parala elaboraciónde las sucesivasO4zwre~correspondientesa
casossimilares,de tal maneraquela sentenciaconsideradacomo«recta»
lo es no por su moralidad,sino por su calidaddesdeun punto de vista
técnico”. Los dioses, representadosen este punto por la personade
Zeus65, contemplanla acción de los juecesparagarantizaresacalidad,
de modo que, cuando se traiciona el precedentepronunciandouna
sentencia«torcida», aplicansu castigo”.

Esaactuaciónalternartivarespectode la adecuaéiónde 04s¿ga 8LKI>

no parece haber alcanzadotodavía en este momento su expresión
lingilística a travésde un término específico,de modo que se mantiene,
en Homero como en Hesíodo,el recurso a la imagen de las GKoXUÍ¿
O¿p¿ure0combinadaen ese casoconcretocon el uso del instrumental
131v, quedefine, aunqueseade un modo indirecto, la arbitrariedaden ¡a
elaboraciónde la sentenciacomo una «agresión»perpetradapor los
juecescontraeldestinatariode la misma.Paradójicamente,estearcaismo
formal comportaunas resonanciasdiñasequemodernas,en la medida
en queapuntaa nuestroconceptode «violenciade estado»o «violencia

and Right in ,4ntiquity. Copenhague,1949, pp. 37 ss. Para otras matizacionessobre el
controvertidosignificadode úipg y ~ véaseR. HIRIZEL: Themis...o. c.; V. EFIRENPERG:
Die Rechxsidee...o. c., y Y. GROENBECIi: Hellas, Copenhague,1942, vol. 1, pág. 101 ss.

Cf. G. GLOTZ, ¡la solidarité... o. c., p. 239. En el conocidopasajede Ilíada correspon-
diente a la descripcióndel escudode Aquiles y, dentro de ella, a la escenadel juicio, se
contieneun dato preciososobreesecarácterde la sentencia.Los juecesno actúancolegiada-
mente,sino quecadauno deellos pronunciapor turnosu veredicto.Comosi de un certamen
se tratara,un premio dedostalentosdeoro serála recompensaparael quedemuestremayor
pericia,paraquienelaborela sentencia«máscorrecta»(lt9w’rár~ 61607, It XVIII, 508).Zo~¿a
y réxvnseríanenestecasolos índicesde evaluaciónde la sentencia.

65 Cf. H. FRtSCH: Might.. oc., pp. 57 Ss.; H. LlOYD-iONES: Pie Justiceof Zeus, Sather
Classical Lectures,41, 1971. Este pasajede Ilíada atribuye, en efecto, a Zeusla tuteladel
derecho;del mismo modoen It 1, 237 seadscribeaZeus la procedenciade las 04¿¿areq,y en
11. IX, 98, la de las Oéptaregy el axffn-rpor’, símbolo y garantíade la autoridaddel juez. A
pesarde la pretensiónde algúnsectorde la críticade considerarcomo interpolacionesestos
versos,el tratamientode conjuntode la figura de Zeusen el poemainclina mayoritariamente
a los especialistasa admitir como genuinala relación de Zeus con la justicia. Cf. P.
CHANTRAINE: «Le divin et les dicuz chezHomére,>, en La notion du divin depuis Homkre
jusqu’á Platon, Vadoeuvres-Ginebra,1954, pp. 73 ss.

“ La coincidenciade filada con Hesíodoen los calificativosrespectivosde lassentencias
justas e injustas parece indicar que ambos poetascompartían los mismos conceptosal
respecto.En el casode Hesíodo,las «sentenciastorcidas»se atribuyena unamala fe de los
jueces,proclivesala corrupción(Cf Trab. 261-5),perodebenentrartambiénen estetipo las
debidasadesconocimientodelos precedenteso aunafaltade agudezaen la interpretaciónde
los mismos en relacióncon los nuevossupuestos,lo cual dadalugar a unagradaciónen la
«rectitud»y enla «desviación»,tal y comopresuponelaexpresiónWv~r&r~ 6¿x~dela Ilíada,
másquea la oposición tajantequeplanteaHesíodo.En cualquiercaso,la sentencia«torcida»
puedeproducirsepor haber invocadoun precedenteinexistenteo por haberforzado la
identidadde los doscasos(Cf G. GLOTZ: La Solidarité...o. e., p. 239).

Cabe destacar,en fin, que el término KpIIJEW, utilizado ya en el pasajede Ilíada que
venimoscomentando(cf supra,n. 60) paradesignarla actuacióndelosjueces,tieneel sentido
de«separar»(p. e., el granode la paja. It Y, 501),«distinguir» o «elegir»,acordede suyo con
estanaturalezadel juicio primitivo griego. Cf H. J. WOLFF: «Gewohnheitsrechtund Gesetzes-
recht»,en Zur GriechischenRechtsgeschichte(E. Bernekercd.), Darmstadt,1968, Pp. 104 ss.
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institucional»,quepretendedenunciarlos aspectosinjustosinevitablemente
presentesen los ordenamientosjurídicoslegítimos.

Los pasajesde Odiseaen que¡3¿~ aludea unaactitudilegal o injusta
correspondena la conductade los pretendientesal trono de Itaca
respectoaOdiseoy atodo lo suyo, es decir,quese hallanincluidos en la
Telemaquia, elaborada,segúnSchadewaldt,por el poetaB, posterioren
unageneracióntantoa la Ilíada como a la Odiseapropiamentedicha
Ahora ya $í~ parecehaberconsolidadoel nuevo valor de «violencia
ilegal, abuso».

El poetaB, con su nuevo sentidodel derecho,exige que la matanza
de los itacensesllevada a cabo por Odiseo,que figuraba en el poema
tradicional,tengaunajustificaciónverdadera,paralo cual insiste sobre
la culpabilidad de los mismos, repitiendo varias vecesa lo largo del
poemaque la ofensaserácastigada”.En estos versos,al igual que en
OdiseaXIII 310 y XVI 189, apareceya el sustantivo/3~~ en funciones
distintasdel instrumental,representandocomotal sustantivoun acto de
fuerzaque se consideracomo ilegal y condenable.

Especialmenteclarificadoraen relaciónconestenuevosignificadode
$h~ resulta, a nuestrojuicio, su asociacióncon CfipL~ por medio del
sistemacopulativo TE... TE, contenidaen la Telemaquia de la Odisea69,

Como es biensabido,el vocabloIJ/ip¿gdesignalaconductahumanaque
rebasalos límites establecidospor el orden naturaldel universo,provo-
cando,en consecuencia,el castigodivino. Se tratade un conceptoclave
de la cultura griega arcaica; de una articulación básicadentro de ese
K¿0p00 que integraen un sistemael universo físico, el mundo de los
diosesy el ámbito de las actuacioneshumanas‘~.

1YfipL~ no pertenecíaal acervo léxico de la epopeyatradicional, ya
quesólo aparecedosvecesen la Ilíada, probablementecomoaportación
personaldel último redactordel poema; en cambio, en la Odiseason
quincelos ejemplosde estapalabra,quetiene ya unaparcelasemántica
propia”. En el versode Odisea,quecitamosmás arriba,contenidodos
vecesen el poema, ii,13pL~- y /3hj califican conjuntamentela actuaciónde
los pretendientes,al tiempoqueconfiguran la imagende la subidahasta
el cielo de esa conductaescandalosa,sugiriendo con ella el poeta la
consecuenciadel castigo divino. No hay duda, por tanto,de que$hj

“ Cf supra n. lO.
Cf Od. III 216, XII 15, XII 31, XVI 205, XVII 540. En Od. XIII 310 y XVI 189, un

mismoversosirve paraaludiralasafrentasque sufren,porpartedelos pretendientes,Odiseo
y Telémaco,respectivamente.Comoen los ejemplosanteriores,$ñ~ apuntaaquía un actode
fuerzaqueseconsideracomoilegal y condenable.

Od. XV 329 y XVII 565: rJiu riflp~g ,-e f3¿fl re UL6 ?7pEOuo6pavót’ 15a.
Cf Y. EHRENBERG: Die Rechtsidee...o. c., pp. 84 ss.
Ademásde Ziflp~ aparecebflpíZw (siete veces)y tl3pcar~js~ (cinco veces).
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significa aquí una forma de injusticia, concretamentela apropiación
indebidade los bienesajenosen ausenciade su legítimo propietario72•

Por su parte,Hesíodo,quepareceobsesionadopor el problemade la
justicia entre los hombresy que estámuy lejos ya de reconocera los
apLUTOL de la epopeyaunasuperioridadsobreel restode la comunidad,
pone de relieve claramentela oposición f31fl/8iKfl: «Perses,méteteesto
bienen la cabeza:prestaoídosala justiciay olvídatepor completode la
violencia»”. Desdeun punto de vista formal, la antítesisestáaquímás
explícitamenteformuladaqueen el versode ¡liada relativo a la $h de
los jueces,lo quepareceindicar una mayor consolidacióndel concepto
jurídico de violencia. Por lo demás,Hesíodoviene a coincidir con el
autordel símil de Ilíada y con el poetade la Telemaquia en la idea de
queestaI3í~ provocael castigodivino, cuandoen Trab. 320 ss. condena
la adquisiciónde riqueza$í~, añadiendoquelos diosesse encargaránde
destruir el o7«o~de quien lo hiciere, de modo que su dichadure poco
tiempo. Los dospasajesdel poetabeocioaludenala conductade Perses,
el hermanoque arrebataraa Hesíodola herenciaque le correspondía
sobornandoa losjueces7t es decir,queel supuestode I~i~ quecontempla
es asimilable al de Ilíada, en la medida en que implica una sentencia
injusta, y también al de la Te¡emaquia,por cuanto que se trata de la
usurpaciónde un patrimonio”.

4. ¡3¿>~ personificada

El único pasajede la épica griega en que el conceptoI3íi~ aparece
personificadopertenecea la Teogoníahesiódicay resultainteresante,en
la medida en que ilustra, a nuestrojuicio, el desarrollosemánticodel

Este esel casotambiénde Od. XV 230-1, dondeel rey Neleo retieneinjustamenteo
confiscalasposesionesde Melampodurantela estanciade éstecomoprisioneroen el palacio
del tesalioFílaco.

Relativosa los abusosde los pretendientescf tambiénOd. II 237-8, XIV 90-2 y XXII 37,
tratadosmásabajo.

Trab. 274-5.
‘~ Cf. lYab. 37-39.

Un uso similar de fil» se registraen un fragmentohesiódicoquealudeal compromiso
quehicieron los pretendientesdeHelenade defenderal quefuera elegido,si despuésalguien
raptabaa su esposa<Hes. Fr. 204 8l-84). En el contextohistórico que correspondea la
leyendael rapto no es de suyo una acción injusta o ilegal, pero el poeta sugiere que esa
conductaacarrearíala v4zea¿g,esdecir, el resentimientoy consiguientecastigoporpartede
los dioses,por tratarsede un atentadocontraatd¿óq.Es ésta,en efecto,unanociónarcaica,
que correspondea la comunidadfamilial o tribal, siendo anterior, por tanto, a la idea de
«derecho»relativaa la comunidadpolítica: al&fl~ es el sentimientode respetodebidoa los

9íXo, es decir, los que, por razón de parentesco,hospitalidadu otro vínculo semejante,
constituyen unacomunidadespecialdondedebereinarla solidaridad(Cf. E. BENvENNISTE,
o. c. t. 1, Pp. 340-1). Más tarde, la conductade Parispodríaserconsideradacomoinjusta o
contra-derecho,pero, en realidad,su delito consistióen Ilevarsela esposay las riquezasdel
hombredequienerahuésped.
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vocablo:«Éstige,lahija de Océano,habiéndoseunido aPalante,alumbró
aEmulacióny a Victoria, la de hermosostobillos, en la casa.Y también
engendróaSuperioridady a/3hz, sus notabilísimoshijos; éstosno tienen
moradaalgunalejosde Zeus,ni sedeni caminopor dondeel dios no los
conduzca,sino quesiempreestánsentadosjunto aZeusAtronador»7~.

Los cuatro conceptosson abstraccionesrelativas al mundo de ¡a
lucha heroica:auxiliaresdel guerrero,que le permitenrealizarsu &PLLJTLa.
Hesíodolos personificay les otorgaunagenealogía,haciéndoloshijos de
Estige, probablemente,como ha apuntadoM. L. West “, paradar una
explicación al hecho de que los dioses hicieran sus juramentospor
Estige;y su padrees el titán Palante,quizáporqueel poetaasociaestos
conceptosa las fuerzas de la naturaleza,cuya representaciónmás
antiguaen la mitología griegaparececorrespondera los Titanes”.

Sin duda, la j3í~ aquí personificadaes la virtud heroica, la «fuerza
ofensiva»del guerrero,no la violenciainjustaquemerecela reprobación
del poeta.Los cuatrohijos de tstige formanun conjuntode divinidades
menoresde la guerra,semejantesa Deimo y Fobo, los dos genios que
acompañana Ares, pero la pareja KpáTog-¡3t~ recibe un tratamiento
especial:Hesíododedicanadamenosque tresversosa constatarde un
modo insistentey reiterativoqueambasdivinidadespertenecenal séquito
de Seusy queno tienenexistenciani funciónal margendel padrede los
dioses. El poetatiene presenteslos nuevossentidosque iCpáTog y fM~
han adquiridoen el mundoen el quevive, e intentasuperarel conflicto
que resultade la confrontaciónde lo dossistemasaxiológicos,el de la
edadheroicay el de la épocaarcaica,conel recursode lasubordinación
a Zeus, que resuelveen cierto modo el antagonismo.Sometidaa la
divinidad que presideun ¡coogog racional, la fuerza-valory la fuerza-
antivaloren su doblefacetadesuperioridad-podery agresividad-violencia
vieneaintegrarseen el ámbito de la justicia, quees la clave de la nueva
concepcióncósmica.

5. Los derivadosde /31i1

Los adjetivos, adverbiosy verbos formados a partir de f3h~ que
aparecenen las fuentesépicas confirman la evolución semánticaque
detectamosen el término,ya que es en los textosmásantiguosdondese
encuentranlos significadosconectadosconel valor primariode ¡3h

1.

Teog. 383-8.
HesiodTheogony.Oxford, ¡966, p. 272.
Cf H. i. Rose:A Handbookof GreekMyxhology, Londres,¡958(6), p. 2l; E. TTRIPP:

The Handhookof ClassicalMythology, Londres, ¡970 sv. Titans.
Cf. Hesiqujosv. aurífl¿ov: ¿,‘avi-ioydXX,$Xwu.

‘« El sentido de «combatefrentea frente»opuestoa la emboscadase ve muy bien en It
XI 386 (véasemfra), dondeParis acabade atacarcon su arco a Diomedesdesdeun lugar
oculto,y éstele exhortaa luchar frentea frente.
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Interesa,en primer lugar, la formación dvrLf3íflv y aVTLJ3LoV, que
funcionancomo sinónimos,determinándoseprobablementeel uso de
uno u otro por sudistinto valor métrico, aparecensiempreen contextos
dondehay un verbo quesignifica «luchar»,o bien «ir» y dondela parte
objetode 131i1 es capazde responderal ataquecon unafuerzasemejante.
Cuentancon siete ejemplosen la Ilíada y uno solo en el Escudo, que
debe interpretarsecomo un «homerismo»,puesto que su ausenciaen
Odiseay en el restode la épicatardía conocidahacepensarquehabían
caídoen desuso>1 Por el contrario,el adjetivoch’r43ío~,aunquelimitado
a la expresióndVTL/3¿OLg EIT¿EGGL,se encuentrados vecesen la Ilíada y
dosen la Odisea82 Ahora bien,los ejemplosde Ilíada ~ incluyenel verbo
M&XOI~LaL y constituyenunatransposiciónal plano figuradode la signifi-
caciónde los adverbios,con la mismaidea de reciprocidady oposición
abierta”, sin la de ofensao injusticia, es decir, que debeentendersela
expresióncomo «palabrasagresivas»,no como «palabrasinjuriosas»,de
acuerdoconel valor primitivo de /31i1~ En cambio,en Odisease detecta
un desarrollosemánticoqueapuntaa la tercerasignificaciónde ¡3¿~: no
hayreciprocidady aVTLIJLoLG¿ITEEQUL se oponea ¡5i~O¿vr¿&¡caup: «Amigos,
no cabe molestarsepor unaspalabrasjustasy respondera ellas con un
lenguajeinjurioso»>‘. Estosdos versosse repitenal pie de la letra en los
dos pasajescitados, incluidos ambos en la Telemaquia: Anfínomo y
Ctesipo, respectivamente,que se cuentan entre los pretendientesde

su dvr¿flí,p’: 11. 1 278 (AquilescontraAgamenón)
Y 220 (Eneasy PándarocontraDiomedes)
XXI 226 (AquilescontraHéctor)
Escudo150 y 163 (los hombresquese enfrentarona Heracles).

d¡rífl¿ov: It III 20 (Pariscontra los mejoresdeentgrelos argivos
VII 40 y 51 (Héctorcontraalgunode los Dánaos)
III 435 <Paris contraMenelao)
XI 386 <PariscontraDiomedes)

En It XXI 226 dvr¿flí,pi se construyecon el dativo “Exrop¿. Cf H. EBELING: Lexicon
Ho,ner¿cumgv. avrifl¿oq. La construcciónderiva,al parecer,de It 1 278 y X 386.

En It víí 40, la expresiónolóOevoZoqdel y. 39 indica quesetratade un combatecuerpo
acuerpo.

En It III 435 dvr¿flo~ puedeser teóricamentetanto adverbiocomo adjetivo. It II 121
(&rp,pcrov ,róXepoi’ iroXegi~e¿v)invitaríaapensarqueesadjetivo, perocf Escudo¡50y 163.
Por otra parte, el caráctercasi inusitado del adjetivo dvri~3¿oqy el uso exclusivamente
adverbialde la formación¿PaJn4SLOJ’ noshacensospecharque dvrifliov se utilizaba,almenos
enla epicaconocida,tan solo comoadverbio.

‘Evas’ri$¿op es de uso bastantefrecuenteen litada <VIII 168 y 255 X 451, XV 179, XVII
490, XX 85 y 130, XXI 266y 477, XXII 223) y aparecedosvecesen Odisea(XIV 270 y XVII
439); luego, no se encuentramás. Funcionacomo un sinónimo de d,’r49L1w y &vrífl¿op,
proporcionandoal poetaunaterceraalternativamétrica,que,además,admitela construcción
con genitivo (Cf. It XX 85 y XXI 477).

“ En el himnoa Ares hay otro casodedvrífl¿og, peroquizá no debatomarseen cuenta
esteejemplo,dadoqueel himno parececorresponderala épocahelenística.Cf T. W. ALLEN,
W. R. HALLIDAY y E. E. SIKES <eds.): Tire Homeric Jlymns,Oxford, ¡936(2),pp. 384-5.

1~ It 1304y 11378.
“ ~f.Scotbr. a II. 1 304: ¿va¡uríoco ¿art araaLúGflkOL~Xóyo¿~.
“ Od. XVIII 416 y XX 323.
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Penélope,califican como «parlamentojusto» la dura acusaciónque les
dirige Telémacopor su abusivaconductaen relacióncon los bienesde
Odiseodurantela ausenciadel héroe;deponentodaactitud hostil contra
Odiseo y los suyos, y buscanla conciliación. Este planteamientoque
consideraprotegido por la justicia el patrimoniode un ausentequeno
puededefenderloporsi mismo,y califica, porende,de violencia injusta
el uso de la fuerzaparahacersecon él, resultaextrañoal mundode la
epopeyay es sin dudaalgunaremodelaciónarcaicade la leyendacon-
tenidaen la sagatradicional.

Un desarrollosimilar, aunqueno idéntico, evidencia la formación
¿irép3¿o~-,queindicala posesióno el usode /3~~ en un gradoespecialmente
alto. En Ilíada XVIII, 262 pareceencontrarseel valor másgenuinodel
adjetivo: Polidamente,dirigiéndosea sus compañerostroyanos,les ad-
vierte que Aquiles, una vez vuelto al combate,no se conformarácon
lucharen el espaciointermedioentrelaciudadde Troya y el campamento
aqueo,sino que se acercaráa las mismasmurallas,porque«su Ovpó~ es
VlTEpf

3LoQ>. El Ovpó~, elemento que en la concepción homérica del
hombre determina el movimiento corporal”, apareceaquí como el
espíritu del guerreroque le impulsaa combatir, y, en estecontexto,el
adjetivo tlrépfJLog tienequederivarsusentidodel valor primario de $uj:
un OvpuS~- bir¿pf3tog es, pues,un OvjvS~ dotado de unaextraordinaria
fuerzaofensiva,de unagran «belicosidad»87 Un sentidoanálogodebede
tener el ‘$répf3Lov 77TOp que atribuye Hesíodoen la Teogonía88 a los
CiclopesUraniosy al hijo queZeushabíaengendradocon Metis. El uso
adverbialde este adjetivo, que se refiere tres vecesen la Odisea a la
conductade los pretendientesal dilapidar de forma desenfrenadalos
bienes de la casade Odiseo89 y una mása la rapiñaperpetradapor los
compañerosdel héroeen los rebañosde Helio ~, parece,por el contrario,

Cf. B. SNELL: Die En¡deckung...oc., p. .28.
“ Esteesel sentidoqueparecever tambiénel escoliasta,quienhacenotar asimismoque

no esel quecorrespondeal ad>etivoo al adverbioen otrospasajes.Cf Escol. B a It XVIII
262: ro5ro ?&qdvayvcocrou.1, tan,’ ó»epáy<ov,i flit,v.

El otro ejemplode Ovp~ ibrÉpfl~o~ seencuentraen Od. XV 212. Aquí hablaPisistratoa
Telémaco,invitándole a que se hagaa la mar en seguida,ya que, si Néstor —padrede
Pisístrato—seenteradequeestáenPilos, no consentiráendejarlepartir sin agasajarloantes
y retenerloen su palaciovariosdíascomohuésped.Estasupuestaobstinaciónde Néstorse
expresadiciendoquesu Ovpó~ est,r¿pfl¿o~,lo cualresultaun tantosorprendenteala vista del
uso deestaexpresiónen Ii. XVIII 262 y de los demásejemplosde lnripfl¿og y de (nr¿p$w,’;
por otra parte,el ancianoNéstorparecela personamenosindicadapararecibir el epíteto
v,rep$o~, dadoel carácterafabley bondadosoqueleatribuyela epopeya.Por todo ello seha
consideradoqueel poetade Odiseano hacíaenestecasisino repetirel versode la Ilíada con
la sola sustituciónde otx ~OEAñCICL por oil ce peOflaeL. Cf H. EBELING: Lexicon... c.c. sub
yace Mr~p$oq: minusaptePisistratusde Nestorepatre,quareHennings,Telemachiep. 200,
Duentz,Abh.472,versumex loco superiorerepetitumesseexistimant.

Teog. 139 y 898, respectivamente.
“ Od.X1V92,95y315.
‘o Od. XII 379.
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correspondera un desarrollosemánticoposterior9; asimismo,la forma
I52rEpf3Lov se refiere, bien directamentecomo adjetivo, bien de modo
indirecto a travésdel uso adverbial,a la /31i1 de los pretendientesen un
verso quese repite tres vecesen la Odisea~

Con todo, la adaptaciónqueexperimentandVT43¿OQy lS7répf3¿ogal
nuevovalor de $hj en los textosépicos másmodernosno debióde tener
unacorrelaciónen la lengua común, ya que ambostérminos caen en
desusoy sólo afloranexcepcionalmentea las fuentesliterariasposteriores
en forma de arcaismos~. El adjetivoquerecogeel valormodernode f3~~
es f3¿a¿og,con su adverbio/3Laíwg; unacreación,a lo queparece,de la
épocaarcaica,totalmenteayunadel sentidoprimitivo de /3íi~. filmo; se
encuentraunasola vez en la Odisea,combinadocon el sustantivoipycr
parareferirse,dentro de la Teletnaquia, a la conductade los pretendien-
tes”; ese mismopasajeincluye el adverbio/3LaíW;, quevuelveautilizarse
en otrolugarde la Odiseaigualmenteen relaciónconla conductade los
pretendientes

El adverbio£,r¿pflto~ aparece,por otra parte,unavez en la Ilíada (XVII ¡9) con un
sentido un tanto especial.No resultafácil asimilarlo al valor que correspondea los cuatro
pasajesde la Odiseaqueacabamosde mencionar,perotampocoseconectaen realidadconel
sentidode inr¿pflLoc. De ahíqueel escoliastahayacreídoconvenienteinterpretarla expresión,
concretamentecomo«jactarseendemasía»(Cf Escot B: inr¿pfl¿úgatxetv,8 ¿ar¿’ £,rip r,»
Mvapw. Aunquesetrata, quizá,deunaconjeturasugeridaporel contexto,esposible quesea
acertada,y queel adverbiohubieradesarrolladoesematiz especial,quepodríasertambiénel
que tuviera—como adverbio o como adjetivo—en el único pasajede Hesíodoen que se
encuentra:Trab. 692-693:«Resultadesastrosocargarenexcesoel cano,si llega aquebrarseel
eje y a perdersela carga». El versode Ilíada esuna especiede máximaun tanto marginal
respectodeldiálogoentrelos dosguerreros,lo quepodríaexplicarsu coincidenciaenel matiz
con el texto deHesíodo.

Od. 1 368, IV 321 y XIV 410. Aquí la asociacióndel términocon I$flp¿¿ clarifica de
suyo su valor.

Igualmentedebede serun epítetogenuinode algúnsectorde la tradiciónépica—no
apareceen la Ilíada ni en la Odisea—el término eopvfl¿»q,sinónimo de eipvaOcu~~(Cf
LIDDELL-ScOns.v.), queseencuentraunavezen el himnoa Deméter(y. 294), aplicadoal rey
deEleusisCéleo,y otramásenla Teogonía(y. 931) referidoaTritón, si esquehayqueleeren
esteúltimo casoevpvfl¿»gy no evpuflcrof<Wakefield hizo notarqueel escoliocorrespondiente
a esteverso se aplica a una lectura tvpvflMg y no eipvfli,g, pero los editores en general
prefierenestaúltima, porqueTritón lleva el epítetoedpufl¿agen Ap. Rod. IV ¡552y Orpir. A
339,aplicándoseel mismocalificativo aotra divinidad marina,Posidón,en Pínd.OL VI 58 y
PU. 1112).

Lo mismo que d¡’rifl¿oq, ¿va¡’ríflto~ y ,5»épflLoq, ¿dpuflinq se formó a partir del valor
primitivo defil», destacandodeun modopeculiarla fuerzacombativadelguerrero;y también
se amortizaesteadjetivoenla lenguagriegaposterior.

Od. II 236-7.
“ Od. XXII 37. Estamosde nuevoantela conductade los pretendientes,y podríamuy

bien ser estepasajeunade las adicionesdel segundopoetade la Odisea,en su intento de
justificarel castigoinflingido porel héroealos usurpadores.Ahorabien, la frasepresentaen
estecasounaciertaambigiledad.¿Debeentendersefiaía=referido a Odiseo,comoocurre
ciertamentecon los ip-ya $larny el fi¿a&og del pasajeanterior, o bien alas criadas?¿Contra
quiénse ejerceaquí la fil» de los pretendientes?En general,los traductoressuelenconsiderar
que son las criadasel objeto de esa violencia, pero nosotroscreemoscon STOESSL («Zur
Bedeutung...»oc.. p. 67) quees Odiseo, y queesteuso de $LCLOC es idénticoal del pasaje
anterior. En Od. X 5 ss. y XVIII 325 quedabien claro que la unión se ha realizadocon el
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Además de los adjetivos mencionadosmás arriba, la $h¡ heroica
habíadesarrolladodosformacionesverbales,/3Ló40»aLy f3tc~w, práctica-
mentesinónimas,queexpresanla ideade «ejercerfuerzacontraalguien
o algo, atacar»,ponsendomuchoénfasisen el dominioejercidosobreel
objeto; de ahí que,cuandoel sujetológico de la acciónseaunapersonay
vayaexpreso,los verbosaparezcansiempreen voz media.En la mayoría
de los casos,dichosverbosse aplicanaguerrerosen el campode batalla,
queacosano son acosados,segúnse tratede la voz mediao de la pasiva,
por sus enemigos«<; los dos ejemplos restantescorrespondena dos
símileshoméricos,dondese evoca,respectivamente,el ataquede un asno
a un grupo de niños y el de un león a un jabalí para ilustrar dos
momentosde la luchaentreaqueosy troyanos,a saber,el hostigamiento
de Ayante Telamonio a los troyanos que pretendenatacar las naves
aqueasen el canto onceno de la Ilíada y la acometidade Héctor a
Patroclo~

El segundovalor de /3tij, el de coacción,tambiénpuededetectarseen
estos verbos. Un ejemplo muy claro es Od. XII, 297: «En verdadme
obligáis, siendo yo el único». Odiseocedeante Euríloco, que,hablando
en nombrede los demáscompañeros,manifiestael deseode hacerun
alto en la isla de Helio para descansar:no hay uso de la fuerza ni
violencia injusta, tan sólo coacciónejercidacontra alguienqueno está
en situación de ofrecer resistencia98, Este mismo verbo, f3uít~opw se
titiliza en el himnoa Deméter,y. 68, con igual valor quelaexpresión131v
ayeul9aL contenidaen ese poema«~:estavez es Perséfonela conducida
contra su voluntad al ser raptadapor Hades. El uso de f31v con el
participio d¿nnvdesarrolla,asu vez, unaconstrucciónparalelade f3ukw
documentadaen Odisea‘~: si Telémacoquieredar a alguienel arcode su
padre,«nadiecoartarásuvoluntad».

Finalmente,el verbo I3uiw refleja en algunospasajesel conceptode
violencia injustaejercidacontralos bienesajenos‘«‘.

consentimientode las muchachas,es decir, sin fil», y su culpabilidad justifica el terrible
castigoqueles aplicael héroe(Cf XXII 420 ss., 444 ss. y 464).

fltd~opa~: 11. XI 509 y 576; XV 727 y XVI 102; XXII 229
Od. LX 410

¡itó¿o: It X 145 y XVI 22; X 172; XI 467 (nótese¡agransemejanzade esteversocon
Od. IX 410, lo cualindica queISLán y fl¿áCopa¿funcionancomosinónimos).

•‘ It XI 558 y XVI 823.
Cf supra.p. situacionessimilaresenel usode ~

‘o Cf supra, p. . seinsertaenun contextomuyparecidoen Od. VII 278: si Odiseo
hubieraintentadodesembarcaren la isla de los feacios,el oleaje lo habríallevado contra la
costa.

Od. XXI 348.
It XXI 451: PosidónrecuerdaaApolo la conductaseguidaconellos porLaomedonte

cuandoel troyanose negóa pagarleslo convenidopor la construccióndelas murallasdela
ciudad.

11. XXIII 576: Valiéndosede su poder y prestigio entre los aqueos, Menelao habría
arrebatadoa Antiloco el premio queenjusticia le correspondiera,debidoala superiorcalidad
de sus caballos.
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6. A modo de conclusión

Modernamentese consideracomo «violencia»el uso ilegítimo de la
fuerzacontra las personaso las cosas.Este concepto,que se encuentra
puntualmentedefinido en el campojurídico y tiene una proyecciónen
las esferassociológicay psicológica,puedeexpresarsecon el término
genérico«fuerza»,o bien con el vocablo «violencia», cuyo antepasado

- latino teníaya un valor similar.
Lassociedadesprimitivas en generalcarecíanprobablementede este

concepto, por cuanto que en ellas el uso de la fuerza tenía unos
márgeneslegítimosmuy ampliosy constituíaun factorcaracterísticode
la vida cotidiana.Indudablementesiempredebíande existir unasciertas
limitaciones en este sentido, pero, a falta de unos marcosjurídicos
propiamentedichos,quedabansin dudaincluidos en el ámbito mágico-
religioso, de tal maneraque las conductasirregularesaesterespectono
tendríanuna tipificación específica,englobándoseposiblementeen el
conceptogeneralde «crimen» o «pecado»,relativo al efectoproducido
másquea la intencionalidaddel sujetoo a la forma del hecho.

Estasituaciónes la queparecenreflejar los elementosmásantiguos
de la épicagriegaqueconservamos,puestoqueen ellos la palabraque
aparecemástardecon el significadode «violencia»designaunacualidad
del héroe, que le proporcionagloria y estimaciónsocial, a saber,el
espíritu combativo, concebido como una fuerza física sobresaliente
combinadacon un impulso de agresividad.El marco natural de esa
fuerzaes el combatesingular, queen ese tipo de sociedadesno quedaba
limitadoa laguerra,sino queseguía=iendounacircunstanciainseparable
de las actividadesnecesariasparala supervivenciay el engrandecimiento
de las comunidades.

Sin embargo,en la épocade la redaccióndefinitiva de los poemas
homéricosexiste,a lo queparece,un conceptojurídico de violencia, que
aflora alos pasajesconsideradoscomode composiciónmásreciente.La
casuísticade estaviolenciaes muy limitada, pero tambiénmuy significa-
tiva. Ante todo,aparececomotal la apropiaciónindebidadelpatrímonlo
ajeno,aprovechandola ausencíao la debilidadde su legítimodueño.La
circunstanciamásrecurrente,aunqueno la única,de estesupuestoes la
condúctade los llamadospretendientesde Penélope,queinvadenla casa
de Odiseoen Itacadurantela ausenciadel héroe,usandoy disfrutando
de todossus bienes.Estemotivo,quees la piezabásicadel argumentode
la Telemaquiaodiseica,procedíaprobablementede unaleyendaprimitiva
en la que la conductade los pretendientesno tenia nadade ilegítimo,
puestoque,ante la presumiblemuerte el jefe del o?«og,su puestodebía

Od. Xl 503: Los mirmidonesprivarána Peleodelo quees suyo.
Od. XXIII 9: Los pretendientesconsumenla haciendadeOdiseo.
Teog. 423: Cuandose hizocon el poderenel mundoy desterróalos diosesquele hablan

precedido,Zeus no despojó,sin embargo,a Hécatede sus antiguascompetencias.
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ser ocupado por alguien con capacidadpara defenderloy tal vez con
mejor derechoa la sucesióndel mismo que el hijo. Por tanto, da la
sensaciónde que el temase ha remodeladoen función de un contexto
histórico donde impera una preocupaciónpor la justicia y dondela
unidadfamiliar en sentidorestringidotiene un reconocimientojurídico
como titular del ol«og y goza de una protecciónen el entorno social.
Sólo dentro de este contextopuede ser condenadaen nombre de la
justicia y merecedorade grave castigo una conductaque no había
llegado a ser en ningún aspectocriminal y, por ende,delictiva desdeel
punto de vistaprimitivo. Los pretendientesno habíanutilizado la fuerza
física ni con Penélopeni con Telémaco, limitándose a usurpar el
patrimoniode Odiseo,de maneraquela designaciónde suconductacon
el término 5h1 indica que este término había incorporado una nueva
acepcióncorrespondienteaun conceptodistinto del de la /3h1 heroica.
Se tratade unanoción esencialmentejurídica,puestoqueno consisteen
unaagresiónfísicani real ni virtual, sino en la violación de un derecho.

Otro de los supuestosde /3í~ atestiguadoen la Ilíada y en Hesíodo,el
de la sentenciainjusta, que podría interpretarsecomo un tipo de vio-
lencia institucional, también guardaunarelación meramenteanalógica
con la $h~ del combatiente:no hay agresiónfísica, sino el perjuicio
derivadode la interpretaciónarbitrariade un derechoindividual.

Si en el plano meramentesemánticoambasnociones,la de la f3h~
combativay la de la flui~ jurídica,guardanentresí unarelaciónanalógica,
no ocurre lo mismo en el plano axiológico, dondeaparecencomo dos
conceptosantagónicos.La primeraconstituyeun valor positivo de alta
cotización,mientrasque lasegundase almeajunto a la nociónde ~3pLg,
encarnandoun antivalorsocial. Cabepensar,por tanto,queel segundo
sentidose desarrolladentro de un códigode valoresdiferente,es decir,
que las dos acepcionesde /

3~n no son sincrónicas.
En efecto,en el mundode las noXtt- la fuerzacombativaya no es un

valor social. Existen instrumentosinstitucionalesparala defensade los
individuos en sus personasy en sus pertenencias,y el uso de la fuerza
sólo se reconocecomo legítimo en la defensade la comunidad,que
tampococorrespondea los ciudadanospor propia iniciativa, sino inte-
grados en un aparatomilitar. Y, una vez desplazadoa este ámbito
militar, el espíritu combativo ya no constituye tan siquieraun valor
absoluto,en la medida en que se ve condicionadopor el deber de
disciplinay obedienciaala personadel jefe, quees,asuvez, mandatario
de la comunidad.

El nuevovalor social supremode las comunidadespolíticashelénicas
es la justicia, un conceptoque tiene un amplio desarrrolloteórico a lo
largo de la historia del pensamientogriego,pero quesubyaceen forma
rudimentariae intuitiva a la formación de la IMXL; desdecomienzosde
la época arcaica, estimulandolos desarrollos constitucionalesde los
estados.Y a la justicia, a ¿¿¡a>, se oponela $h> de la épica queaparece
como un antivalor.
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Si se admite unadiacroníaen el contenidosemánticodel término
,6h~, considerandoque el sentido de «fuerza física ofensiva» era el
originario y fue amortizadodurantela edadoscuraconservándosetan
sólo como un arcaísmode la epopeya,mientrasque el de «violencia»
correspondíaa una posterior formación del concepto que designa,
podría catalogarsecomo intermedio un uso del término que también
apareceen la épica, correspondientea una noción similiar a la de
«coacción»o «intimidación». No implica una utilización de la fuerza
física y es ajenaa la guerrao el combate;no constituyeun valor ni un
antivalor: consisteen obligar aalguienahacero permitir algoen contra
de su voluntad, aprovechandosu incapacidadpara ofrecer resístencia.
Los supuestosque se registranen esteuso no cabeinterpretarloscomo
unaviolaciónde derechosindividualesni comounaconductacontrariaa
la justicia, por lo que no puedeconsiderarseesta noción como una
especiemás de violencia jurídica. Probablemente,cuandoel primitivo
conceptode flt~ quedó desplazadode la lengua cotidiana, comenzóa
utilizarse el término en síi forma instrumental,que es la únicaque se
documenta,paradesignarun modo de influir sobrela voluntad ajena
que tenía una cierta analogíacon la agresividaddel combatiente.Y,
posiblemente,esta ampliación semánticadel término j3í~ fue la que
posibilitó su aplicación al conceptojurídico de violencia cuandoéste
llegó aconfigurarse.


